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Presentación

En sentido estricto la Sinodalidad “es el modus vivendi et operandi específico 
de la Iglesia, Pueblo de Dios, que revela y da contenido a su ser como 
comunión cuando todos sus miembros caminan juntos, se reúnen en asamblea 
y participan activamente en su misión evangelizadora”. En esta dinámica la 
presente: Guía para rezar el Santo Vía Crucis, desde el espíritu sinodal, 
pretende ser un aporte o subsidio de carácter pastoral y devocional, buscando 
por un lado meditar desde la óptica sinodal las catorce estaciones que marcan 
el final de la Misión Redentora de Jesús. Por otro lado, enfatizar algunas de 
las principales convicciones del sínodo, en relación a los pasos de Jesús en su 
éxodo al Gólgota. De hecho, las distintas estaciones nos recuerdan que el 
camino de Jesús es el camino de la Iglesia. Por lo tanto, podemos aprender de 
Jesús a ensanchar la tienda, ampliando nuestros alcances y horizontes, siendo 
parte de una Iglesia kerigmática, sinodal, bautismal.

Las meditaciones están fundamentadas y enriquecidas con documentos 
empleados en el proceso sinodal,  especialmente: Comisión Teológica
Internacional, La sinodalidad en la vida y la misión de la Iglesia (2 de marzo 
de 2018); Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión 
Documento Preparatorio (2021);  Vademecum, para el  Sínodo de la  
Sinodalidad  (2021-2023); Ensancha el espacio de tu tienda  (Is 54,2),
Documento de trabajo para Etapa Continental (2022). Con ello, se propone 
una forma de participación e involucramiento en este magno acontecimiento 
eclesial. En otras palabras, acompañar a Jesús como Iglesia sinodal en su 
camino al  calvario.  Al mismo tiempo, reconociendo después de cada 
meditación con actitud de humildad y madurez de fe, algunos aspectos que 
aún debemos ir superando como bautizados en este camino sinodal.   

Un agradecimiento particular a todas las personas que han formado parte de 
este proyecto de evangelización directa e indirectamente. Mi bendición y 
mejores deseos en su camino de fe. SHALOM!

P. Dr. Carlos René Morales Lara, FMM, 
Biblista



Oraciones iniciales

T. Por la señal de la Santa Cruz de nuestros enemigos líbranos, Señor, Dios 
nuestro. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
Lectura bíblica inicial (Rm 5,3-5)

L. Incluso no nos acobardamos en las tribulaciones, sabiendo que la prueba 
ejercita la paciencia, que la paciencia nos hace madurar y que la madurez 
aviva la esperanza, la cual no quedará frustrada, pues ya se nos ha dado el 
Espíritu Santo, y por él el amor de Dios se va derramando en nuestros
corazones. Palabra de Dios.

T. Pausa de silencio
L. Señor Jesús, nos disponemos a meditar las estaciones de tu vía dolorosa 
en el contexto de la celebración del Sínodo de la Sinodalidad y preparación 
del Segundo Sínodo Arquidiocesano, tiempo de gracia, de conversión, de 
renovación, de esperanza. Queremos seguir los pasos de tu entrega hasta el 
final por amor a nosotros. No queremos ser simples espectadores de tu 
Pasión. Como Iglesia Sinodal nos unimos a ti, queremos vivir y asumir tu 
Vía Crucis, para que afecte profundamente nuestro modo de caminar juntos 
como hermanos, disponiéndonos a seguirte con más fidelidad y verdadero 
compromiso en la misión evangelizadora de nuestra Iglesia. Virgen María, 
Madre Dolorosa que compartiste hasta la muerte el éxodo de tu Hijo al 
Gólgota, acompáñanos, guíanos en este Vía Crucis y ayúdanos para que en 
esta meditación se vayan imprimiendo en nosotros los sentimientos vivos 
del corazón de tu Hijo: humildad, escucha, misericordia, y perdón.

Amén.



Estación I
Jesús es

condenado a
muerte

L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Mt 27,24-26)
Viendo entonces Pilato que nada conseguía, sino que el tumulto crecía cada vez más, tomó 
agua y se lavó las manos delante de la muchedumbre, diciendo: “Inocente soy de la sangre de 
este justo, allá ustedes”. Y todo el pueblo contestó diciéndole: ¡Caiga su sangre sobre nosotros 
y sobre nuestros hijos! Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo 
entregó para que lo crucificaran. Palabra de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
El camino al Gólgota se define: el ambiente es altamente hostil plagado de señalamientos, 
resentimientos, sospechas, conspiraciones, intrigas, sed de venganza, ansiedad por eliminar 
todo tipo de amenaza al orden establecido. Un movimiento que alienta una especie de bloqueo 
a la novedad del Reino de Dios y su justicia. En contraste, Jesús no reacciona de manera 
violenta o populista, sino acepta con humildad y valentía esta etapa decisiva de su Misión 
Redentora. Con esta misma actitud de humildad, somos invitados hoy en medio de los actuales 
desafíos tanto personales como eclesiales, a una profunda conversión pastoral y misionera, es 
decir, a una renovación de mentalidad, de actitudes, de prácticas y de estructuras, reconociendo 
que, la actitud esencial en el diálogo sinodal es la humildad, que propicia la obediencia de cada 
uno a la voluntad de Dios y la recíproca obediencia en Cristo. Por las veces en las que hemos 
sido parte del tumulto acusador, de los gritos condenatorios, de los mensajes hirientes, 
calumnias infundadas, en contra de mis propios hermanos, siendo anti-sinodales. Perdónanos 
Señor.   

T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y 
lágrimas de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 



Estación II
Jesús con
la cruz a
cuestas

L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Mt 27,27-31)
Entonces los soldados le llevaron consigo a Jesús al pretorio y convocaron a toda la tropa. Lo 
desnudaron y le echaron encima un manto de color púrpura. Luego trenzaron una corona de 
espinas se la pusieron sobre su cabeza, y una caña en su mano derecha; y arrodillándose 
delante de Él, le hacían burla, diciendo: ¡Salve, Rey de los judíos! Después de haberse burlado 
de Él, le quitaron la púrpura, le pusieron sus propios vestidos y le llevaron a crucificar.
Palabra de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
Prosiguen las humillaciones, vejaciones, torturas, y denigración ante la mirada serena y 
misericordiosa de Jesús. Esta situación agobiante no le impide seguir en pie, dando testimonio 
de su entrega sin límites. No es presa fácil de la intimidación o provocación de sus agresores, 
mucho menos cae en desesperación a causa de sus detractores. La vivencia del sínodo también 
nos exige sobrellevar con fe a imitación de Jesús, el peso de los nuevos pretorios. Esto 
significa, mantenernos firmes y perseverantes en este llamado que nos hace la Iglesia a 
caminar juntos como Pueblo de Dios. Además, superar con entusiasmo todo tipo de
incertidumbre, desánimo, y posibles resistencias. Que podamos vivir este tiempo de gracia 
junto a Jesús, nuestro camino, verdad, y vida. Por las veces en que ha podido más en nosotros 
el pesimismo, el escepticismo, la pasividad, el conformismo, la inoperancia e indiferencia en 
el proceso sinodal. Asístenos Señor.   
  
T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y
lágrimas de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 



Estación III
Jesús
cae por

primea vez

L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Jn 15, 20-21)
El siervo no es más que su señor. Si a mí me han perseguido, también los perseguirán a ustedes; 
si guardaron Mi palabra, también guardarán la de ustedes. Pero todo eso les harán por causa de 
Mi nombre, porque no conocen a Aquél que Me envió. Palabra de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
Jesús, agotado por la flagelación y el maltrato de los soldados, unido a los sufrimientos y la 
coronación de espinas, cae al suelo por primera vez. No recurre a sus fuerzas sobrehumanas, 
no recurre al poder de los ángeles. Muchos con cara de asombro se habrían preguntado: 
¿Dónde quedaron aquellos prodigios extraordinarios? ¿Acaso no tenía dominio sobre las 
dolencias humanas, inclusive sobre la muerte misma? ¿Y ahora? ¿Por qué se muestra débil, 
frágil, y vulnerable? Toda esta desolación, que parece anular todo el sentido de su actividad 
pública, por el contrario, le hacen seguir con fidelidad hasta el final. Es también la vía 
propuesta para recorrer el camino sinodal. No partiendo del triunfalismo, sino del 
reconocimiento de las propias fragilidades y el pedido recíproco del perdón. Esto será una 
expresión del amor misericordioso del Padre y signo de la voluntad de no seguir el camino de 
la división causada por el pecado, sino el de la unidad.  Por las veces en que no hemos sabido 
aceptar nuestras limitaciones, confiando excesivamente en nuestras capacidades humanas. 
Ilumínanos Señor. 
 
T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y 
lágrimas de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 



Estación IV
Jesús

encuentra a su
Santísima Madre

L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Lc 2,34-35)
Simeón los bendijo, y dijo a su madre María: He aquí, este niño ha sido puesto para caída y 
levantamiento de muchos. Será una señal de contradicción y una espada traspasará tu propia 
alma.  Palabra de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
En su camino hacia el calvario, Jesús va rodeado por un considerable número de personas: 
soldados romanos, dirigentes judíos, pueblo, gentes de buenos sentimientos... También se 
encuentra allí María, que no aparta la vista de su Hijo, quien, a su vez, la ha entrevisto en la 
muchedumbre. Esta es sin duda una de las escenas más conmovedoras del Vía crucis, porque 
aquí se añaden, al cúmulo de motivos de dolor ya presentes, la aflicción de los afectos compar-
tidos de una madre y un hijo. María acompaña a Jesús en su sacrificio y va asumiendo su 
misión de discípula fiel. Asimismo, el Pueblo de Dios vive su propia peregrinación por el 
mundo, y al igual que Jesús, encuentra en su madre un poco de consuelo en el camino al 
calvario. Como en el día de Pentecostés, que su cuidado maternal y su intercesión nos 
acompañen mientras construimos nuestra comunión unos con otros y llevamos a cabo nuestra 
misión en el mundo. Con ella, decimos juntos como Pueblo de Dios: Hágase en mí según tu 
palabra. Por las veces en que no hemos sabido caminar como Iglesia sinodal. Madre 
santísima, interceda por nosotros.

T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y 
lágrimas de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 



Estación V
Jesús es

ayudado por 
el Cirineo

L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Mc 15,20-21)
Tomaron a Jesús y lo llevaron fuera para crucificarlo. Mientras salían, encontraron a un 
transeúnte, un cierto Simón de Cirene, y le obligaron a tomar la cruz, detrás de Jesús.  Palabra 
de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
En forma imprevista, un transeúnte es forzado a llevar junto a Jesús la pesada cruz. Es alguien 
ajeno a lo que está sucediendo, no es ni siguiera un seguidor de Jesús, mucho menos un 
discípulo suyo. Un totalmente extraño, sin proponérselo acude en ayuda del varón de dolores. 
Obligado al inicio por los soldados romanos, Simón de Cirene se deja transformar por este 
encuentro decisivo y vital con Jesús, convirtiéndose por libre elección en su compañero de 
viaje. Ese espíritu de apertura al sufriente del camino es signo de la apertura de la Iglesia 
católica hacia las otras Iglesias y comunidades eclesiales, en el compromiso irreversible de 
aspirar a la comunión en una diversidad reconciliada. Es un camino de diálogo con las diversas 
religiones, convicciones y culturas que buscan la verdad y se empeñan en construir la justicia, 
para abrir el corazón y la mente de todos con el fin de que reconozcan la presencia de Cristo 
que camina a nuestro lado.  Por las veces en que ha prevalecido en nosotros el sectarismo, 
fanatismo, y extremismo religioso traducidos en frialdad de fe y corazón. Auxílianos Señor.

T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y 
lágrimas de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús.



Estación VI
La Verónica
enjuga el

rostro de Jesús

L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Mt 25,34-36)
Entonces el rey dirá a los de la derecha: Vengan, benditos de mi Padre, a recibir el reino. 
Porque tuve hambre y me dieron de comer, tuve sed y me dieron de beber, era emigrante y me 
recibieron, estaba desnudo y me vistieron, estaba enfermo y me visitaron, estaba encarcelado 
y me vinieron a ver.  Palabra de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
Jesús muestra su rostro a la Verónica invitándonos, a través de este gesto, a entrar en diálogo 
sincero con el mundo. Jesús sufriente, camino del calvario inició un diálogo de amor con la 
Verónica, con su Madre, con las mujeres de Jerusalén, con el Cirineo…, y nos llama hoy como 
Iglesia a entrar en diálogo fraterno con un mundo herido que busca ansioso el rostro de un Dios 
que brinde sentido a la existencia. Nuestra iglesia sinodal busca en el diálogo la imagen del 
Dios que se revela, y que se muestra en los gozos y esperanzas, las tristezas y las angustias de 
los hombres y mujeres. Es el tiempo de un diálogo sincero, tanto dentro, como fuera de la 
iglesia, solo así, podremos escrutar los signos de este tiempo e interpretarlos a la luz del 
Evangelio. Solo desde el diálogo podremos continuar viendo el rostro dolorido de Cristo en el 
que sufre, y podremos seguir diciendo al abatido una palabra de aliento. Busquemos el rostro 
de Cristo en el dialogo, mientras limpiamos el rostro de los cristos sufrientes que encontramos 
en los caminos de la vida. Por las veces en que no hemos sido atentos, solidarios, y cercanos 
a nuestros hermanos que sufren. Perdónanos Señor.

T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y 
lágrimas de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 



Estación VII
Jesús
cae por

segunda vez

L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Mt 5,4-5.10)
Bienaventurados los humildes, pues ellos heredarán la tierra; bienaventurados los que lloran 
porque ellos serán consolados; bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, 
porque suyo es el Reino de los cielos.  Palabra de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
El dolor se hace insoportable, el agotamiento ante un peso cada vez más aplastante hace que 
Jesús caiga por segunda vez. Sin embargo, todavía se encuentra a mitad del recorrido hacia el 
calvario. La estrechez del camino, el abandono a su suerte, una muchedumbre insensible, no 
logran detenerlo. Con ello, Jesús nos enseña a emprender un camino con la humanidad 
doliente, reconociendo nuestra condición de peregrinos. Si caminamos juntos como Pueblo de 
Dios, podemos darnos la mano unos a otros cuando sintamos desfallecer. La sinodalidad 
manifiesta el carácter peregrino de la Iglesia. El camino es la imagen que ilumina la
inteligencia del misterio de Cristo como el Camino que conduce al Padre. Jesús es el Camino 
de Dios hacia el hombre y de estos hacia Dios. El acontecimiento de gracia con el que Él se 
hizo peregrino, plantando su tienda en medio de nosotros, se prolonga en el camino sinodal de 
la Iglesia. Por las veces en que hemos sido presa de los prejuicios y el odio, no fomentando la 
escucha reciproca. Levántanos Señor.  

T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y 
lágrimas de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 



Estación VIII
Jesús consuela
a las hijas de

Jerusalén

L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Lc 23,27-29)
Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se golpeaban el pecho y lanzaban 
lamentos por él. Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloren por mí, 
lloren por ustedes y por sus hijos, porque llegarán días en que se dirá: ¡Dichosas las estériles y 
los vientres que no han dado a luz y los pechos que no han criado!  Palabra de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
Según los relatos de la Pasión de los evangelistas, fueron muy pocos lo que tuvieron el
suficiente valor para acercarse a Jesús. En el camino, algún desprevenido como el Cireneo 
había sido obligado a ayudarlo, pero es admirable la valentía y coraje de las mujeres, desafiando 
incluso las leyes que lo prohibían. “La conversión pastoral para la puesta en práctica de la 
sinodalidad exige que se superen algunos paradigmas, todavía frecuentemente presentes en la 
cultura eclesiástica: la concentración de la responsabilidad de la misión en el ministerio de los 
Pastores; el insuficiente aprecio de la vida consagrada y de los dones carismáticos; la escasa 
valoración del aporte específico cualificado, en su ámbito de competencia, de los fieles laicos, 
y entre ellos, de las mujeres” (La Sinodalidad en la Vida y Misión de la Iglesia, 105). 
Efectivamente, las mujeres por lo general son dentro de la Iglesia perseverantes como María, 
decididas como Verónica, valientes y sensibles como las hijas de Jerusalén. Por las veces en 
que hemos menospreciado o relegado al servilismo el valioso aporte de las mujeres al caminar 
como Pueblo de Dios. Perdónanos Señor. 

T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y 
lágrimas de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 



Estación IX
Jesús
cae por

tercera vez

L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Mt 26,41-42)
Y Jesús les dijo: “Velen y oren para no caer en tentación; el espíritu está pronto, pero la carne 
es débil”. Y decía: “Padre Mío, si esta copa no puede pasar sin que Yo la beba, hágase Tu 
voluntad”.  Palabra de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
A poca distancia de la cumbre del Gólgota, Jesús no se sostiene en pie: le faltan las fuerzas, y 
yace agotado en tierra. ¿Podrá levantarse? ¿Tendrá las fuerzas necesarias para seguir adelante? 
Preguntas que quizá surgían ante el cuadro sufriente y desfallecido de Jesús. No obstante, la 
crueldad de los unos y las afrentas de los otros, Jesús se aferra a la voluntad del Padre y se 
levanta para seguir su camino hasta la muerte. Sus caídas también nos alientan como Iglesia a 
levantarnos y sobreponernos ante cualquier forma de derrotismo, confusión, y miedo a 
comprometernos en la ardua tarea de sinodalizar nuestra vida de fe. En este acto de peregrinar 
junto a Jesús, la Iglesia como Pueblo del Camino, está llamada a seguir sin desfallecer sobre 
las huellas de su Señor hasta que Él vuelva (1Cor 11,26). Por las veces en que no hemos sabido 
levantarnos de nuestras caídas, o, bien, hemos preferido resignarnos a vivir un cristianismo 
de tradición, fácil, y cómodo. Fortalécenos Señor.

T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y 
lágrimas de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús.  



Estación X
Jesús es

despojado de
sus vestiduras

L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Mt 27, 33-36)
Llegando al sitio llamado Gólgota -que quiere decir lugar de la calavera-, le dieron a beber 
vino mezclado con hiel, pero, después de haberlo probado, no quiso beberlo. Y habiéndole cru-
cificado, se repartieron sus vestidos, echando suertes, y sentados, le custodiaban allí.  Palabra 
de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
La escena es grotesca: la carne desprendida por los crueles azotes y los inmensos moretones 
son expuestos. Todos los que antes lo veneraron como un gran Profeta y lo celebraron como 
Mesías, amigos, extraños, las gentes de todo el pueblo lo ven ahora en su humillación. La 
actitud de docilidad y silencio de Jesús, no solamente en este momento degradante, sino en 
todo el camino hacia el lugar del suplicio nos sigue hablando, invitándonos a un serio
discernimiento comunitario que implica la escucha atenta y valiente de los gemidos del 
Espíritu (Rom 8,26), que se abren camino a través del grito, explícito o también sigiloso, que 
brota del Pueblo de Dios. Por tanto, en este camino sinodal: ¿De qué estamos dispuestos a ser 
despojados? Jesús es despojado de la dignidad de su cuerpo; Pablo es despojado de su estatus 
religioso y social. Pedro es despojado de su orgullo. ¿De qué estamos dispuestos a ser 
despojados? O, más bien, ¿Tendemos a ser controladores y manipuladores, buscando 
posiciones de privilegio o poder creyéndonos indispensables en todo?  Por las veces en que 
nos hemos guiado por estereotipos y etiquetas, yendo por el camino equivocado, hacia la
ignorancia y la división. Perdónanos Señor.  

T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y 



Estación XI
Jesús es
clavado en
la cruz

        L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Jn 19,18-20)
Allí lo crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado y en el medio a Jesús. Pilato mandó 
escribir un letrero y ponerlo sobre la cruz. Estaba escrito: “Jesús el Nazareno, Rey de los 
judíos”. Muchos judíos leyeron este letrero, pues el lugar donde Jesús fue crucificado estaba 
muy cerca de la ciudad. Además, estaba escrito en hebreo, latín y griego.  Palabra de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
La muchedumbre observa atenta, curiosa, incrédula, quizá en espera de otra señal milagrosa. 
Los dirigentes siguen provocándolo para que muestre su poder en cuento Hijo de Dios. 
Muchos incluso se han retirado desilusionados y frustrados por las esperanzas colocadas en un 
fracasado que ni siquiera se justifica o defiende. Sin embargo, desde la lógica del amor de Dios 
la cruz significa la comunión de Dios con todos los que sufren y padecen, en su cuerpo y en su 
espíritu, el dolor, la injusticia o la violencia. La comunión es el hogar de la sinodalidad, la 
fuente de la participación y de la misión. Por la cruz de Cristo, Dios se aproxima a todos los 
crucificados de la historia y nos dice que la última palabra no la tendrán la muerte, el odio y el 
egoísmo. En este proceso sinodal la Iglesia nos cuestiona: ¿Es Cristo el centro de nuestra vida, 
o también lo he clavado al madero para silenciarlo en mis decisiones? ¿Reconocemos que el 
caminar juntos es el camino constitutivo de la Iglesia; la condición para seguir al Señor Jesús 
y ser siervos de la vida en este tiempo herido? Solo en este horizonte podemos renovar real-
mente nuestra pastoral y adecuarla a la misión de la Iglesia en el mundo de hoy. Por las veces 
en que hemos actuado con cobardía y no con parresía o entrega incondicional en la misión 
evangelizadora de la Iglesia. Fortalécenos Señor. 

T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y 
       lágrimas de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 



Estación XII
Jesús

muere en
la cruz

L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Lc 23,44-46)
Hacia el mediodía se ocultó el sol y todo el país quedó en tinieblas hasta las tres de la tarde. En 
ese momento la cortina del Templo se rasgó por la mitad, y Jesús gritó muy fuerte: “Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu”. Y dichas estas palabras, expiró.  Palabra de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
El mundo se oscurece cuando el Hijo de Dios padece la muerte. Ahora ha cumplido radical-
mente el mandamiento del amor, el ofrecimiento de sí mismo y, de este modo, manifiesta al 
verdadero Dios, al Dios que es amor. Con este signo de entrega absoluta se ensancha el espacio 
de la tienda, donde la salvación ya no depende de factores culturales, religiosos, y raciales. Es 
la presencia pre-anunciada de una Iglesia como tienda amplia, espacio de comunión, lugar de 
participación y base para la misión. En este sentido: ¿Son nuestros ambientes eclesiales espaci-
os de comunión más allá de nuestras diferencias? ¿Nuestro campo de misión se reduce a 
reforzar hacia dentro la tienda o cada vez más la ampliamos para que otros puedan entrar? 
¿Somos conscientes de la necesidad de replantear, repensar, renovar nuestra vida de fe? ¿Qué 
alcance tiene nuestro quehacer misionero? ¿Cómo vivimos nuestra vocación cristiana en 
espíritu sinodal tomando como ejemplo la muerte de Cristo en la cruz? Por las veces en que 
como bautizados no hemos tenido la apertura y sensibilidad para transmitir los valores del 
Reino de Dios a quienes consideramos excluidos y alejados. Ilumínanos Señor. 

T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y 
lágrimas de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 



Estación XIII
Jesús en
brazos de
su madre

L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Mc 15,43.46)
Vino José de Arimatea, miembro noble del Sanedrín, que también aguardaba el reino de Dios; 
se presentó decidido ante Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. [...] Este compró una sábana y, 
bajando a Jesús, lo envolvió en la sábana.  Palabra de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
Han devuelto a las manos de la Madre el cuerpo sin vida del Hijo. Los evangelios no hablan de 
lo que ella experimentó en aquel instante. Es como si los evangelistas, con el silencio, quisier-
an respetar su dolor, sus sentimientos y sus recuerdos. O, simplemente, como si no se consid-
erasen capaces de expresarlos. Una lanza había atravesado el costado de Jesús, y la espada que 
anunciara Simeón acabó de atravesar el alma de la María. En este espíritu de fe y fortaleza 
todos los miembros de la Iglesia, estamos llamados al transito pascual del “yo” individual al 
“nosotros” eclesial, en el que cada uno, con Cristo en nuestros brazos y corazón, como María, 
viva y camine con los hermanos y hermanas como sujeto responsable y activo en la única 
misión del Pueblo de Dios. A ejemplo de la Iglesia naciente al pie de la cruz, hemos de saber 
ofrecer a Jesús a los hombres y mujeres de muestro tiempo, permitiendo testimoniar mejor el 
Evangelio, especialmente con aquellos que viven en las periferias espirituales, sociales, 
económicas, políticas, geográficas y existenciales de nuestro mundo.Por las veces en que no 
hemos sido capaces de mostrar el mensaje del Reino de Dios mediante nuestro testimonio de 
vida en el diario vivir. Perdónanos Señor.

T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y 
lágrimas de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 



Estación XIV

Jesús es
sepultado

L.  Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
T. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí, pobre pecador.

Lectura bíblica (Jn 19,41-42)
Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto, un sepulcro nuevo donde 
nadie había sido enterrado todavía. Para los judíos era el día de la Preparación, y el sepulcro 
estaba cerca, colocaron allí a Jesús. Palabra de Dios.

T. Pausa de silencio
L.  Meditación
Todo parece haber finalizado: en silencio el cuerpo inerte de Jesús es depositado en el sepul-
cro. Es el gran reposo, luego de tanto padecer; es el grano de trigo que muere para dar fruto. El 
sepulcro es la última etapa del morir de Cristo en el curso de su vida terrena; es signo de su sac-
rificio supremo por nosotros y por nuestra salvación. Muy pronto el sepulcro vacío será signo 
de la victoria definitiva, de la verdad sobre la mentira, del bien sobre el mal, de la misericordia 
sobre el pecado, de la vida sobre la muerte. Desde esta Esperanza que “no defrauda” (Rom 
5,5), la parresía en el Espíritu que se pide al Pueblo de Dios en el camino sinodal es la confian-
za, la franqueza y el valor para entrar en la amplitud del horizonte de Dios para asegurar que 
en el mundo hay un sacramento de unidad y por ello la humanidad no está destinada al extravío 
y al desconcierto. Así, la experiencia vivida y perseverante de la sinodalidad es para el Pueblo 
de Dios fuente de la alegría prometida por Jesús, fermento de vida nueva, pista de lanzamiento 
para una nueva fase de compromiso misionero. Por las veces en que hemos perdido toda espe-
ranza de conversión personal y comunitario, siendo cada vez menos kerigmáticos y más 
autoreferenciales. Ten misericordia de nosotros Señor.  

T. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
T.  Señor pequé, ten piedad y misericordia de mí.
T. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores y 
lágrimas de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 



Oraciones Conclusivas 

Habiendo recorrido y meditado las estaciones del Santo Vía Crucis se concluye 
con la siguiente oración:

Te suplicamos, Señor, que nos concedas, por intercesión de tu Madre la Virgen, 
que cada vez que meditemos tu Pasión, quede grabado en nosotros con marca de 
actualidad constante, lo que Tú has hecho por nosotros y tus constantes beneficios. 
Haz, Señor, que nos acompañe, durante toda nuestra vida, un agradecimiento 
inmenso a tu Bondad. 
Virgen Santísima de los Dolores, míranos cargando la cruz de nuestro 
sufrimiento; acompáñanos como acompañaste a tu Hijo Jesús en su éxodo al 
Gólgota; eres nuestra Madre y te necesitamos. Ayúdanos a padecer con amor y 
esperanza para que nuestra vía dolorosa sea redentora y que en las manos de Dios 
se convierta en un gran bien para la salvación de las almas.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

En el caso de que el Santo Vía crucis haya sido presidido por un ministro orde-
nado, se concluye de la siguiente manera: 
Sacerdote: El Señor esté con ustedes.
T. Y con tu espíritu.
Sacerdote: La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo, y Espíritu Santo des-
cienda sobre ustedes.
T. Amén.
Sacerdote: Pueden ir en paz.
T. Demos gracias a Dios.

En el caso de que el Santo Vía crucis haya sido animado por alguien que no sea 
ministro ordenado, se concluye de la siguiente manera:
L.  El Señor nos bendiga nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.
T. Amén
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